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Alrededor de 1657 escribe Mareta la comedia El más ilustre fran-
cés, San Bernardo1, que se publica un año después en Comedias nuevas 
escogidas de los mejores ingenios de España. Onzena parte (Madrid, 1658)2 
Bances, en su comedia San Bernardo, abad3 , retoma unos 40 años 
más tardé la figura del santo para los corrales', la cual al parecer deja 
1 Se relaciona con una comedia que, titulada (o registrada) Bernardo, se repre-
senta en Madrid por la compaíña de Francisco García el 10 de septiembre y el 
26 de noviembre de 1657; ver Pérez Pastor, 1913, p. 441, Y Kennedy, 1932, pp. 
20 Y 26, nota 58. 
'De Ciria (1973, p. 98) Y Kennedy (1932, p. 20) datan el ejemplar en 1659. El 
-- texto ,que manejo de esta edición con fecha de 1658 procede de la colección mi-
crofihnada de la Universidad de Pensilvania, rollo 2, núm. 79 (ver Regueiro, 1971). 
3 Publicada en Poesías cómicas, Madrid, 1722, vol. 11, pp. 389-435, edición que 
manejo. En otro momento (ver Oteiza, 2002), me ocupé de estas dos comedias 
desde el punto de vista escénico; repito aquí algunas referencias generales, mati-
zo observaciones y rectifico datos. 
4 Desconocemos la fecha de redacción, pero algunas noticias parecen apuntar 
a finales de siglo, si no a 1704, año en que fallece, o poco antes, momento en 
que retomaría el texto Hoz: «La comedia de San Bernardo abad la dejó el autor 
sin la tercera jornada, la que compuso don Juan de-la Hoz Mota, para que se re-
presentase en los teatros de Madrid» (Poes{as cómicas, «Prólogo», vol. I).Y otras cir-
cunstancias apoyarían una fecha de redacción posterior, pero quizá próxi111_a a 1.682 
(ver más adelante las fuentes de la comedia), con la posibilidad de que dejara la 
con1.edia sin acabar y lo hiciera más tarde Hoz. 
5 Debió de tener cierto éxito, pues, en el periodo de 1708-1719 se encuen-
tra entre las 20 obras más populares, con 27 representaciones en los corrales ma-
drileños y 904 espectadores de media (Davis, 1991, p. 203). 
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inconclusa y termina Hoz y Mota, al que se le adjudica el tercer actal). 
y, aunque ciertamente «ésta es la primera vez, que sin ser hurto, es 
acierto entrarse tal hoz en mies ajena», el estilo y planificación de la 
comedia son, a mi juicio, de, Bances, y así lo entenderé en adelante7 . 
No consta ninguna circunstancia (aniversario, festejo, devoción per-
sonal, encargo particular) que explique la redacción de una comedia 
dedicada a San Bernardo por Moreto, que parece, en principio, una 
obra más para el corral de las varias que escribió solo o en colabora-
ción?!. A no ser que estuviera en lo cierto Kennedy y pueda relacio-
narse, junto con otra conledia hagiográfica, La vída de San Alejo -co-
u1edias en las que el protagonista renuncia a su primer anlor por el 
6 Todos los testimonios textuales conservados consignan cuanto menos la pa-
ternidad de los dos primeros actos a Bances y del tercero a Hoz (ver los manus-
critos 16061 y 16608 de la Biblioteca Nacional de Madrid; el conservado en el 
Instituto del Teatro de Barcelona, registre Vito A-Est. 5, de la colección de Sedó, 
y la impresión de Poesías cómicas); sólo el censor de sus poesías líricas le atribuye 
en 1720 el primer acto y los restantes a Hoz (Obras líricas, p. 45). Con todo ten-
go por hacer, para la edición que preparo de la comedia, un estudio de estos ma-
nuscritos que corrobore o rectifique estas atribuciones. 
7 La cita en «Prólogo)}, Poes{as cómicas, L Los primeros datos de Hoz (1622-
1714) como escritor de comedias son tardíos y se remontan a 1703; el resto de 
las comedias autógrafas están fechadas entre 1701 y 1709, según Domínguez 
(1986, pp. 19-20). Muchas de sus obras no están al alcance, pero he podido ma-
nejar El encanto del olvido, El villano del Danubio, y el buen juez no tiene patria (que 
recuerda a El esclavo en grillos de oro de Bances), la burlesca Los disparates de Juan 
de la Encina, y la hagiográfica El primer blasón de España. San Hermenegíldo. Pocas 
son, pero de momento mi impresión es que el estilo de Hoz es otro: menos re-
tórico y espectacular. 
8 Ver Kennedy, 1932, p. 14, Y Castañeda, 1974, p. 36. San Franco de Sena, por 
ejemplo, se publica un año después del establecimiento del culto del santo en 
Madrid (Casa, 1966, p. 7). Con todo ['lita un estudio de conjunto de las comedias 
de santos moretianas, y sobre todo urge una edición crítica asequible de estos tex-
tos. He manejado un corpus reducido, y por tanto parcial, de comedias escritas solo 
o en colaboración: La adúltera penitente (con Matos y Cáncer), La vida de San Alijo, 
La vida y muerte de San Cayetano (de 6 ingenios), Caer para levantar (con Matos y 
Cáncer), La milagrosa elección de San Pío Quinto (de atribución dudosa), San Franco 
de Sena, La gran comedia de San Luis Bertrán, y Santa Rosa del Perú (la última jor-
nada de Lanini por fallecimiento de Moreto), que vienen a corroborar que la ma-
yor parte de las comedias hagiográficas de Moreto no son muy afortunadas, como 
ha señalado la crítica (ver Kennedy, 1932, pp. 41-42; Caldera, 1960, p. 116; 
MacKenzie, 1994, p. 10), que suele salvar a San Franco de Sena (ús a profoundly 
religious play», Casa, 1966, p. 29). 
q 
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de la Iglesia-, con la circunstancia personal de su ordenación sacer-
dotal, hacia la mitad de la década de los 509, o de su nombramiento 
COlllO capellán, en 1657, año a partir del cual parece que renuncia a 
escribir obras profanas 10, 
En el caso de Bances desconocemos también los motivos, aunque 
pudiera deberse a una devoción personal, si hacemos caso al censor 
de sus poesías líricas, citado antes, Fr. Pablo Yáñez de Avilés, maestro 
jubilado de la Orden de San Bernardo, cuando afirma en 1720 que 
«Fue devotísin10 de San Bernardo, y así emprendió hacer comedia del 
santo»l1. 
Sea corno fuere, la vida de San Bernardo (1090-1153)12 contiene epi-
sodios histórico-legendarios de interés dramático, que no escaparían a un 
poeta -en este caso Moreto- en busca de una historia de santos. 
Bernardo, en efecto, participa activamente en la política civil y re-
ligiosa, y su biografia está jalonada de importantes actividades y acon-
tecimientos: a él se debe el desarrollo y expansión del Císter; inter-
viene en el cisma que surge tras la muerte del Papa Honorio n, entre 
Anacleto II e Inocencio n, a quien defiende Bernardo; y talubién en 
concilios varios oponiéndose a heterodoxos de la talla de Abelardo, o 
Gilberto Porretano, obispo de Poitiers; predica por requerimiento del 
Papa la segunda cruzada, y realiza múltiples misiones diplomáticas 
cOluponiendo desavenencias entre monarcas y señores, entre la Iglesia 
y distintas m.onarquías europeas ... 
, Kennedy, 1932, pp. 2 Y 26. 
10 Cuenta Fr. Antonio de Jesús María en su Vida de don Baltasar Moscoso, ar-
zobispo de Toledo, al servicio del cual entró Moteto de capellán, para encomen-
darle después el Hospital de San Nicolás, lo siguiente: «Para cuidar dél [el Hospital] 
nombró a don Agustín Mareta, capellán suyo, hombre bien conocido en el mun-
do por su festiva agudeza, que, renunciados los aplausos que le daban merecida-
mente los teatros, consagró su pluma a las alabanzas divinas, convertido el entu-
siasmo o furor poético en espíritu de devoción. Y para que su asistencia fuese 
continua, le dispuso posada en el mismo Hospital, año 1657) (cit. por Kennedy, 
1932, p. 2). Para la cronología de estas comedias de Moreto, ver Kennedy, 1932, 
pp. 17-22: «His religious plays were apparently written throughout his whole life. 
Those of hagiogtaphical nature belong largely to the fifties and those in which 
the heto renounces the world for the church, to the years 1655 to 1660) (p. 28). 
11 Obras líricas, 1949, p. 45.Ver más adelante las fuentes de la comedia. 
12 Tomaré los datos siguientes de la excelente biografia de Luddy, 1963. 
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Tareas a las que hay que sumar nlúltiples milagros, visiones, profe-
cías, y anécdotas que se le atribuyen, relacionados con las apariciones 
de la Virgen y Cristo y con las tentaciones del denl0nio, que culmi-
naron con su canonización en 1174, y de los que 111e interesan aho-
ra dos célebres epi')odios; uno, relacionado con el voto de castidad de 
Bernardo, que Rihaneyra, entre otros autores, cuenta como sigue13: 
Una vez se descuidó un poco y tuvo los ojos fijos en una mujer her-
mosa, sin advertir lo que hacía [ ... ]; quedó tan corrido y avergonzado de 
sí mismo, que por tomar venganza de sí, [ ... ] se arrojó desnudo en un es-
tanque de agua helada (porque era ~nvierno), [ ... ] hasta la garganta, y es-
tuvo en él tanto tiempo que con el gran frío casi se extinguió el calor 
natural y le sacaron medio muerto. 
y el otro, el del diablo que intenta impedir la paz de la Iglesia y 
rompe la rueda del carro en que viaja el santo en misión diplomáti-
ca, pero Bernardo lo somete y coloca al denlOmo en lugar de la rue-
da. 
Conlo receptor de los favores del cielo, Bernardo tuvo la visión 
del momento exacto del nacimiento de Jesús, y fue objeto del nJila-
gro de la lactación, por el que recibe leche del pecho de la Virgen, 
favor relacionado con su dulce elocuencia. 
y, a su vez, obró COlUO taumaturgo en nUUlerosas ocasiones: así, 
cuando su herulano mayor Gerardo se niega a entrar en religión, el 
santo le vaticina una herida en su costado, que al cumplirse «conven-
ce)} ·a Gerardo; convierte también milagrosamente al duque de 
Aquitania, Guillermo, acérrimo enemigo de Inocericio II, el Papa ofi-
cial; etc. 
El interés y devoción por Bernardo dan lugar a múltiples biogra-
flas: la primera, en vida del santo, la empezó Guillermo de San Tlrierry, 
la continuó el abad Ernaldo (o Arnaldo), y al quedar inconclusa la re-
tomó Geofredo de Auxerre, su secretario y compañero de viaje habi-
tual. A éstas siguieron pocos años después las de Alano (entre 1167 y 
1170) Y Juan el Ermitaño (hacia 1181), que dieron lugar a muchas 
otras, base de otras más. Bernardo es el protagonista, adeluás, de un 
13 Flos sanctorum o libro de las vrdas de los santos, primera parte, pp. 569-70. 
"" 
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Llber tniraculorum, escrito por distintos autores que acompañaron al san-
to en diversas misiones14. 
A estas vidas prim.eras hay que añadir compilaciones hagiográficas 
como La leyenda dorada de Santiago de la Vorágine, o los diversos Plos 
sanctorum, de los españoles VilIegas o Ribadeneyra por ejemplo, quie-
nes declaran seguir directa o indirectamente a estos biógrafos prime-
ros", y hagiograflas individuales como las de Fr. Cristóbal González 
de Perales (Historia de la esclarecida vida y milagros del bienaventurado Padre 
y melifluo doctor S. Bernardo ... ,Valladolid,Juan Godínez de MilIis, 1601), 
y Fr. José de Almonacid (Vida y milagros del glorioso Padre y Doctor me-
lifluo S. Bernardo, Madrid, Francisco Sanz, 1682)16. 
Desconozco las fuentes concretas de Moreto, porque la historia y 
episodios que ll1aneja son lTlUy comunes y aparecen en unas u otras 
vidas del santo. Sólo la inclusión de la anécdota del diablo y la rue-
da, que no recoge ninguna de las compilaciones más conmnes en la 
época (me refiero a La leyenda dorada y a los Plos de Villegas y 
Ribadeneyra) ni la anónima Vida, penitencia y milagros de nuestro glo-
rios!simo padre melifluo San Bernardo ... , apunta la posibilidad de haber 
manejado otras fuentes COIDO la citada historia de Fray Cristóbal 
González de Perales, que contiene toda la materia historial utilizada 
por Moreto, y en concreto este milagro del diablo y la rueda17. 
y en el caso de Bances tanlpoco puedo señalar las fuentes con 
exactitud, pues, aunque tiene a lnano la comedia de Moreto, de la que 
toma escenas y reproduce versos, no sólo se sirve de ella sino que in-
14 Estas primeras biografías (Guillermo de San Thierry, Brnaldo, Geofredo de 
Auxerre,Alano,]uan el Ermitaño ... ), el Liber miraculorum, y textos más tardíos son 
recogidos por las Acta Bollandiana y pueden leerse en Migne, 1862, tomo 185. 
15 Ver Santiago de la Vorágine, La leyenda dorada, vol. n, pp. 511-22; Pedro de 
Ribadeneyra, Flos sanctorum o libro de las vidas de los santos, primera parte, pp. 569-
587, Y Alonso de Villegas, P!os sanctorum, pp. 574-79. 
16 Citadas por Simón Díaz junto con la anónima Vida, penitencia y mílagros de 
nuestro gloriosísímo padre melifluo San Bernardo ... , Valencia, Pedro Patricio, 1597, Y 
Vida y milagros de San Bernardo de Alonso López Abolasia, s.1., s.i., s.a., [1601] 
(1977, pp. 430-31). 
17 Ver Historia de la esclarecida vida JI milagros del bienaventurado Padre J' melifluo 
doctor S. Bernardo ... , liber n, cap. XVI, p. 218. No he podido manejar otras ha-
giografías contemporáneas como la citada de López Abolasia, conservada en la 
Hispanic Society. 
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duye otros episodios, excluidos de la comedia moretiana, que no es-
tán reunidos en ninguna de las fuentes habituales (por ejemplo, el de 
la conversión de los soldados, pp. 402-03, que recogen La leyenda do-
rada, la anónima Vida de 1597, Ribadeneyra, pero no Villegas, o el de 
la oración del padrenuestro, pp. 423-24, que aparece en La leyenda do-
rada y Villegas, pero no en Ribadeneyra ... ). Bances, pues, pudo con-
sultar textos nJás completos, a los que accede, quizá, gracias a esa de-
voción por San Bernardo, y a su relación con frailes de la Orden. Y 
quizá uno de estos textos, fuente concreta de la comedia, sea el de Fr. 
José de Almonacid (Vida y milagros del glorioso Padre y Doctor melifluo 
s. Bernardo, Madrid, Francisco Sanz, 1682), de la Orden de San 
Bernardo y predicador de Carlos I1, que recoge el episodio del dia-
blo y el carro muy cercano a la escena de Bances18 , 
El paso de la Historia (sea la fuente que sea) a Poesía tiene unos 
procedimientos fijados y aceptados por el género de la comedia de 
santos, que grosso modo se reducen a: 
1- la manipulación de la biografía, en función de la planificación 
argumental elegida, y de su inserción en el esquema de la comedia 
nueva; 
2- la distribución de la materia histórica, bien dispersa en diálogos 
y narraciones, bien formando situaciones dramáticas concretas, selec-
cionadas por el poeta; y 
3- el apoyo de la espectacularidad escénica. 
Procedimientos comunes que se adaptan a dos formas de concep-
ción dramática, la de Moreto y la de Bances, con resultados muy dis-
tintos, como intentaré demostrar ahora. 
La comedia moretiana comienza con un Bernardo joven, antes de 
su entrada en religión, y termina cuando es famoso abad, augurando-
le el cielo nuevos portentos, y profetizándole, entre otras cosas, la ex-
pansión de la Orden. 
Este trayecto vital se define por su sencillez y desigualdad dramá-
ticas. En el primer acto se inicia una serie de situaciones, de las que 
se espera, como es habitual, su desarrollo argumental; sin embargo, se 
18 Otros aspectos, que no vienen ahora al caso, también apuntan a considerar 
esta hagiografla de 1682 como fuente de la comedia de Bances. 
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resuelven en el allsIna acto (ruptura con Matilde y entrada en reli-
gión, galanteos de su hermana y posterior ll1atrimonio, etc.) para no 
desviar en lo que sigue la atención de la figura del santo y sus peri-
pecias. Los dos actos restantes son una sucesión de episodios biográ-
ficos, más o menos adaptados (se altera, por ejeulplo, la cronología de 
la tentación del lago, o de la visión del nacimiento de Jesús, que en 
las biografias prüneras ocurren antes de profesar el futuro santo en re-
ligión, y Moreto las coloca siendo abad), y débilmente enlazados en 
un desarrollo argulllental casi inexistente, pero que se seleccionaron 
con habilidad, para combinar devoción, espectáculo, y diversión: me 
refiero a la tentación del lago, la conversión de Gerardo, el milagro 
del nacimiento de Jesús en el segundo acto; el del diablo y la rueda, 
y la lactación en el tercero. 
La obra luoretiana se estructura según uno de los modelos del gé-
nero 19 , pero la elección de la etapa juvenil de Bernardo como arran-
que de la cOluedia no parece casual; este periodo, según cuenta su ha-
giografía, está lleno de tentaciones de la carne, lo que permite a 
Moreto una cómoda inserción de materiales profanos y de lo cómi-
co, «exigidos» y aplaudidos por el público, en los que me detengo bre-
venlente: 
1- Junto al asunto amoroso de la hermana del santo, que configu-
ra escenas galantes tipificadas, Moreto adjudica a Bernardo, que hizo 
voto de castidad, una relación anlorosa con el personaje de Matilde, 
a la que rechaza para entrar en religión. Y ella, en venganza, intenta-
rá acusarlo de haber luancillado su honra20 . Moreto irá más allá en el 
1~ En el corpus de obras que he manejado distingo dos tipos: de la vocación 
a la santidad (La ¡Jida de San Algo, La gran comedia de San Luis Bertrán, Santa Rosa 
del Perú, La v{da )' muerte de San Cayetano, La milagrosa elección de San Pío Quinto), 
y del pecado a la conversión (San Franco de Sena, La adúltera pmitente), con la va-
riante de la virtud al pecado y de éste a la verdadera santidad (Caer para levantar, 
La adúltera penitente). En el caso que nos interesa ahora (del primer tipo) se trata 
de un joven con inquietudes devotas, que no ha reconocido su vocación; cuan-
do la encuentra, rechaza el amor y sus tentaciones, y comienza su itinerario ha-
cia la santidad: La vida de San Alejo, La gran co/nedia de San Luis Bertrán, Santa Rosa 
del Perú, y ésta de San Bernardo, El más ilustre francés, comedias atribuidas sólo a 
Moteto (aunque Kennedy, 1932, pp. 11 Y 14, considera apócrifa La gran comedía 
de San Luis Bertrán, parece que es una refundición de Moreto: ver Valladares, 1983). 
20 En su camino hacia la santidad los protagonistas inclinados a la castidad se 
enfrentan a sus tentaciones y peligros (Caer para leva/ttar, Santa Rosa del Perú, La 
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aprovechamiento de este personaje femenino, que se verá suplantado 
por el diablo2l , dando lugar al episodio de la tentación del lago, en el 
que se pondera la virtud del santo con un personaje dralnático, el del 
joven Bernardo, un punto risible. Matilde (el diablo) y Bernardo man-
tienen una extensa conversación doctrinal, en la que el santo muestra 




¿Y este llanto en que me anego? 
Es llanto de cocodrilo 
que engaúa a los pasaj eros 
en las riberas del Nüo 
con articulados ecos; 
es cauta voz de sirena 
y es, en fin, ... ¡válgame el cielo!, 
mi pecho un volcán abrasa, 
¡que me enciendo, que me enciendol 
Pero en aquel lago undoso 
aprisionado de yelos 
he de templar este ardor: 
¡que me abraso, que me quemol Vase. (p. 1S1r) 
Matilde-demonio, vencida, se marcha, y Bernardo regresa una de-
cena de versos más tarde, sin referencia alguna a su hábito nlojado, 
para dar gracias a Dios, y ser interrUlnpido por el donado Colín con 
el fin de que vea el belén que está lnontando y conectar así con el 
lnilagro de la visión del nacimiento: 
BEltNARDO ¡Quién se podrá persuadir, 
oh maravillas del cielo, 
vida de San Al~io, San Luis Bertrán ... ); a otros se les confiere un problema de hon-
ra que solventar (Vida y muerte de San Cayetano, La milagrosa elección de San pro 
Quinto, La adúltera penitente ... ); y en las comedias de conversión los pecados de la 
carne definen uno de los grados de perdición (San Franco de Sena, La adúltera pe-
nitente). 
21 Estos diablos son personajes muy activos en la consecución de sus objeti-
vos, obviamente siempre frustrados, y una de sus manifestaciones habituales de 
poder es la suplantación de personajes: ver Caer para levantar, Santa Rosa del Perú, 
La pida de San Alejo, La adúltem penitente ... 
_ .... 
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que no arrcsgara lsic] la vida 
en aquel golfo de yelos! 
Batallando con la fiera 
sensualidad, monstruo fiero, 
venc:í el lascivo apetito, 
que ocasionó tanto incendio. 
Mas, ay, qué fuera, de mí, 
señor, si en igual aprieto 
no me infimdieseis valor [ ... ] 
Sale Fray Colln. (p. 151r) 
2- La comicidad, aspecto importante en la com.cdia de santos mo-
retiana, lo es también en ésta, en que la presencia del donado gracio-
$022 adquiere importancia gradual: tímidamente al principio con gui-
ños sobre la convención del género -prueba de la distancia con que 
Moreto, creo, escribe la comedia-, para tornar en los actos siguien-
tes mayor protagoniSlTIO verbaF3 y dramático: protagoniza sus propias 
escenas, que aumentan, con función contrapuntística, conforme lo ha-
cen las de las visiones y milagros de Bernardo, y comparte otras muy 
22 En una aproximación puede decirse que estos graciosos son incrédulos e 
irreverentes, temerosos y cobardes, y rijosos algunos (Golondro en Caer para le-
vantar, Morondo de La adúltera penitente); todos están obsesionados por la comi-
da; los más acaban de donados (a veces, de ermitaños), otros empiezan como cria-
dos del santo y terminan de bandoleros como el propio santo (Golondro en Caer 
para levantar) ... y configuran situaciones tópicas poco decorosas: se hacen pasar por 
santos o creen serlo (Golondro en Caer para levantar, Bodigo en Santa Rosa del 
Perú, Pasquín en La vida de San Alejo, Dato en San Franco de Sena ... ); comen y 
beben a escondidas con la inseparable bota de vino (Gonela en Vida JI muerte de 
San Cayetano, Bodigo en Santa Rosa del Perú, Dato en San Franco de Sena, Morondo 
en La adúltera penitente ... ; G9londro, además, esconde la bota de vino bajo los há-
bitos y se pone' en cruz en Caer para levantar; el donado Morondo es a Flora a 
quien esconde bajo su hábito; en otra ocasión sale a medio vestir en La adúltera 
penitente); etc. 
23 El miedo, en concreto, provoca sabidos crustes escatológicos: <Nálgalllne tre-
cientos credos, / santa Quiteria me valga, / san Lesmes, san Nicudemus / con 
toda la letanía.! Quién se volviera mochuelo, / el cuerpo tengo alterado, / no 
tengo hueso con hueso, / el húmido radical/se me ha ido a los greguescos. / 
(Arrímase a San Bernardo.) Bernardo.- Tenga, hermano, tenga hermano. / Colín.- Ya 
es tarde para tenerlo, / hecho estoy una picina}) (p. 146r); «pues sabe Dios que 
quisiera / ser gobernador de puercos, / aunque en mí no hay diferencia, / de 
Fray Colín a Fray puerco: / tal de pestilencia estoy» (p. 147r). 
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populares, formando pareja cómica con el diablo a base de temores, 
golpes, persecuciones ... : Colín pasa de capigorrón cobarde a fraile mie-
doso; a veces es valentón (sale con una tranca para dar al denlomo, p. 
154r; lleva al diablo atado con una cadena, p. 155v); el demonio in-
tenta ahogarlo y le da coces (p. 156v); aparece indecentemente vesti-
do con los calzones en la mano, tras el milagro de la lactación (p. 
158r); come y bebe de una bota de vino a hurtadillas (p. 157) ... , mo-
tivos todos comunes al género24 . 
3- Por último, en cuanto a la escenografía25 , cabe reparar en que 
los milagros y anécdotas bernardinos se desarrollan en su mayor par-
te verbalmente, potenciando los valores visuales de la palabra26 , y cuan-
do se materializan en escena lo hacen de forma tipificada27 , median-
te escotillones, tramoyas, bofetones, apariencias ... : un árbol que se abre, 
alguna elevación del santo, ángeles que bajan en sus nubes, que vue~ 
lan; apariencias de la sierpe-gula, del nacimiento de Jesús, de la Virgen, 
del árbol genealógico, que gira ... , o mediante composiciones sinlbó-
licas habituales, como las de las escenas de apertura y cierre: la esce-
na inicial de la comedia comienza con el tablado dividido claranlen-
te en dos espacios, arriba y abajo: el onírico, expreso en oposición 
(arriba/derecha e izquierda; ángel y demonio), y el terrenal (tablado; 
San Bernardo): 
.24 El demonio suele frustrar las comidas de los donados: en Santa Rosa del 
Perú convierte la comida de Bodigo en yeso y el vino en ceniza; en la merien-
da de Morondo el caldo sabe a azufre, la carne se vuelve dura (La adúltera peni-
tente), etc.; y gusta de pegar, dar empujones o pisar a los caídos, sean santos (Santa 
Rosa, o San Alejo) o criados graciosos: Bodigo es empujado por el demonio, que 
pega en diversas ocasiones a Morondo, o se le pone encima impidiéndole levan-
tarse ... 
25 Sintetizo aquí mis observaciones de otro momento; ver Oteiza, 2002. 
"Ver Arellano [1995], 1999. 
27 En ocasiones hay composiciones más curiosas: en La milagrosa elección de San 
Pío Quinto un crucifijo articulado retira el pie de la boca del santo (p. 562); en 
Santa Rosa del Perú h naturaleza acompaña el son de violines, que imita el zum-
bido de los mosquitos (<<Suena dentro música, sí puede ser de violines, que remeden el 
zumbido de los mosquitos», p. 24), Y los árboles bailan a su compás ({(Los árboles que 
ha de haber, han de estar puestos en forma que se puedan mover a compás», p. 24); Y 
cuando Rosa lanza al aire unas rosas í(PÓrmase una cruz de las rosas, quedando pen-
diente de un alambre muy delgado» (p. 35); etc. 
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Corre una cortina y aparece San Bernardo de estudiante, galán! durmiendo 
en una silla y un huftte con libros, y junto a él y en lo alto del tablado se co~ 
rrerán dos cortinas, se verá a un lado un ángel y el demonio a el otro lado) am-
bos a dos en tramoyas (p. 137v), 
y finaliza contraponiendo infierno y cielo: «Rúndese debajo del tablado 
[el demonio] y el ángel vuela y San Bernardo dice entre sueños».Y en la es-
cena de cierre «Aparécese un ángel en un vuelOl), que enseña al santo el 
árbol del futuro: «Córrese una cortina y véase un árbol en cuyas ramas se 
verán las personas que se rtfieren». 
De manera que las posibilidades espectaculares de los milagros de 
San Bernardo se reducen -en función, creo, de los recursos materia-
les- al milagro de la lactación28 , que sigue otras puestas en escena 
convencionales como la de la comedia lopiana El hijo por engaño, evo-
cando, en última instancia, conocidos episodios mitológicos29 y re-
producciones pictóricas de la época sobre el tema (de Murillo, Nardi 
o Carducho, por ejemplo), que el crítico Caldera considera lo máxi-
mo de lo grotesco de la comedia moretiana30 , cuando Bernardo «Sube 
en una elevación y baja la Virgen) apariencia) y júntanse ambas apariencias», 
tras lo que «El santo trairá una cinta blanca en la boca que salga del pecho 
de la Virgen y en estando en su lugar cada apariencia se correrá la cortinQl> 
(p. 158r). 
En sunla, Moreto elabora una comedia de santos más, en la que la 
historia, modificada poéticamente, y aligerada de su carga doctrinal, se 
apoya en materiales profanos de la comedia nueva y en la escenogra-
fía espectacular para acercarla al gusto del vulgo, porque, cmuo seña-
lará años más tarde el jesuita Camargo, 
28 Ver Oteiza, 2002, pp. 1017-19, de donde tomo los datos siguientes. 
29 Véase, en concreto, el de la creación de la Vía Lactea (cuando Hera ama-
manta a Heracles) que recoge Pedro Pablo Rubens en su cuadro ({La creación de 
la Vía Lactea», del Museo del Prado (Madrid). 
30 1960, p. 145, nota 2. Sin embargo, son composiciones simbólicas frecuen-
tes (en la Vida y mUerte de San Cayetano también «sube el santo en una elevaci6n has-
ta empandar la boca con el costado del Santo Cristo al son del himno que Ca/1tan los án-
geles, y ha de salir un caño de sangre del pecho del Santo Cristo», p. 337), procedentes 
de motivos populares como el de los pechos o cabezas cortados de muchas vír-
genes mártires -y un santo, San Vitores- de los que manan sangre y leche (ver 
De la Granja, 1989, p. 111, Y Gómez, 1989, p. 189). 
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El poeta mire cómo dispone las cosas, que aunque sea menester ha-
cer violencia a la historia, aunque la comedia sea de San Alejo o San 
Bruno, ha de hacer lugar al galanteo y a los amores profanos, y, si no, le 
dirán que es Flos sanctorum y no comedia (Discurso teológico sobre los teatros 
J' comedias de este siglo, 1689)31, 
La deuda de la comedia de Bances con la de Moreto va más allá 
de las coincidencias provenientes de la biografía del santo, pues re-
produce, como dije, en ocasiones con exactitud de versos, los episo-
dios de la conversión de Gerardo (Moreto, p. 146; Bances, p. 424); la 
visión del nacimiento de Jesús (Moreto, p. 151; Bances, pp. 418-19); 
el del demonio y la rueda (Moreto, pp. 153-54; Bances, pp. 405-06); 
el milagro de la lactación (Mareta, p. 158r; Bances, pp. 421-23); etc. 
Y, sin enlbargo, es una comedia nueva, con claves de elaboración dra-
mática muy distintas del modelo, que intentaré descifrar a continua-
ción: 
1- La comedia de Bances es una refundición32 en la que supongo 
una intención de mejorar el modelo ~objetivo de toda tarea refun-
didora, señala Aguilar-, y en la que dndo una valoración positiva del 
texto refundido, cmno también señala Aguilar en toda refundición33 . 
y lne baso en dos supuestos: a) la opinión que tiene Bances de Moreto, 
el Terencio de España, en palabras de Gracián34, y b) la identificación 
de los aspectos mejorables. 
a) La consideración que Moreto le merece a Bances la expone al-
rededor de 1689-1690 en su preceptiva Teatro de los teatros: 
Don Agustín Moreto file quien estragó la pureza del teatro con poco re-
paradas graciosidades, dejándose arrastrar del vulgar aplauso del pueblo (p. 30), 
quizá influenciado por la opinión general sobre el dramaturgo, es de-
cir por su «lnauvaise réputation!>, en palabras de Vitse35 . 
31 Cotarelo, 1904, p. 122. 
32VetVitse, 1998, pp. 7-8; Y Ruano, 1998. 
33 Ver Aguijar, 1990. 
34 Como ha señalado la crítica (Kennedy, Mackenzie, Castañeda ... ) el único 
dramaturgo mencionado por Gracián es Moreto, al que llama ,<el Tetencio de 
España», 
35 1990, p. 159. Partiendo de las líneas que dedica al teatro de Moteto el 
Anónimo de 1682, que "constitue sans doute le premier essai d'analyse de la dra-
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b) Para Ja identificación de Jos aspectos mejorables me atengo a su 
condición de poeta áulico, que tiene una clara vocación didáctica, en 
la que juega tan importante papel el decoro «que casi llega a pare-
cernos neurótico)} (en palabras de Moir, Teatro de los teatros, p. LXXVIII). 
Desde esta perspectiva, no sería extraüo que rechazara algunos pasa-
jes de la comedia moretiana, COUlO la tentación del lago, y el trata-
miento de lo cómico en la asociación donado-gracioso, en los chistes 
escatológicos, y en su función de contrapunto a escenas nústicas (re-
cuérdese que en la comedia de Moreto, tras el milagro de la lactación, 
sale Fray Colín con los calzones en la mano). 
Aspectos, que dicho sea de paso, enervan a tratadistas finiseculares, 
COil10 el jesuita Fomperosa cuando condena el uso de los hábitos por 
los graciosos, 
haciendo papeles de mentecatos, glotones, bebedores y deshonestos [ ... ] 
Esto es lo que ríe y lo que aplaude el vulgo y sin lo que no puede pa-
sar una comedia de un santo, 
y su irrupción en escenas devotas: 
si hay alguna moción en el auditorio o por algún paso devoto que se re-
presenta o por algún desengaño o coloquio del santo, cuando están to-
dos al parecer más movidos y llorosos sale el compañero con una bota y 
con la merienda, o con alguna bufonada o algún dicho, muchas veces de 
aquellos que se aplauden en las ventas y en los mesones y todo aquel apa-
rato de lágrimas que prometía un acto de contricción, para en una cho-
Carrería con que se celebra una deshonestidad (El buen. celo, 1683), 
y el también jesuita Camargo, cuando señala en el Discurso teológico so-
bre los teatros y comedias de este siglo de 1689 (que da lugar a la redac-
ción del 1eatro de los teatros) la indecencia de ver las virtudes y accio-
maturgie de MoretQ), Vitse cree que el texto confirma la «mauvaise réputatiom 
del dra111_aturgo, y que fiente a la crítica del xx, en que la tendencia, según Moir, 
«ha sido la de subrayar la idea de lo decorosas que son las comedias de este bri-
llante dramaturgo» (Teatro de los teatros, p. LXXXI), haya que señalar las ocasiones 
en que sus cOluedias son censuradas en los siglos anteriores, pues como muestra 
Wilson (1967, pp. 163 Y 167) El arca de Noé fue objeto de censura, y Los siete 
durmientes, enmendada y corregida (1990, pp. 151, 159-60). Ciertamente hay un 
Moreto para la comedia de santos y otro para el teatro seglar. 
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nes punsrmas de los santos alternadas con profanidades y amores las-
civos ... , y a los graciosos vestidos de religiosos, haciendo acciones ri-
dículas, y representando a hombres viciosos, bebedores, y deshones-
tos36 • 
2- La comedia de Bances, como avanza su título, San Bernardo, abad, 
centra la acción en la conversión por Bernardo de Guillermo, duque 
de Aquitania, y partidario del antipapa Anacleto II; misión que logra 
en un segundo encuentro, tras un primer intento fallido, y termina 
con la llluerte del santo. Elección que, en mi opinión, facilita seguir 
la historia alejándose de todo episodio indecoroso, como los de las 
tentaciones de la carne, y permite además centrarse en un aconteci-
miento de importancia con el que desarrollar un argulllento, y dotar 
a la figura de Bernardo de un tono de seriedad y santidad, contra-
punto de su antagonista Guillermo, del que se potencia su extrelna 
nuldad: deshonra a las mujeres, tiene relación con la magia negra, ac-
túa contra la doctrina católica ... 
3- La comedia de Bances ofrece muchos nüs datos histórico-ha-
giográficos, dispersos en diálogos y narraciones, práctica habitual, por 
otro lado, en la dramática de Bances, a quien gusta documentarse de 
aquello sobre lo que escribe, y reflejarlo en largos parlamentos infor-
¡nativos37 . 
4- La comedia de Bances enriquece ~a trama argmuental: 
a) con mayor nú¡nero de personajes: de once de la comedia n10-
retiana a una veintena de dramatís personae en Bances; 
b) con una red de acciones secundarias de asunto amoroso: Gerardo, 
hermano del santo, tiene una amada, a la que ¡-rura con buenos ojos el 
duque Guillermo; Guillermo, tras secuestrar a su cuñada, está a punto 
de conseguir casarse con ella; el nugo Guidón retiene contra su vo-
luntad a una joven; etc. Actuaciones indecorosas, que se justifican en 
personajes seglares, malvados, y fuera de la Iglesia; 
c) con la escenificación de episodios que en Moreto son narraciones 
(conversión del duque de Aquitania; adoración de los pastores".); 
36 Ver Cotarelo, 1904, pp. 265 Y 127, respectivamente. 
37 Ver Arellano, 1998, PP'- 13-16. 
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d) Y con la adición de escenas graciosas, con~o la del padrenues-
tro, o musicadas, como la de la boda del duque, potenciadoras del de-
leetare. 
5- La comedia de Bances explota, como es necesario, la cOluici-
dad, pero ajustándose al decoro de los personajes: los compañeros del 
santo son frailes de la orden serios, y se evita el carácter gracioso del 
donado religioso, que se sustituye por un cochero y un mago en vez 
del diablo. La comicidad restringe así sus intervenciones a personajes 
seglares que, en su expresión, se despojan casi por completo de lo es-
catológico, y evitan inoportunos contrapuntos escénicos. Esto no im-
pide, sin embargo, que Bances conserve aspectos tópicos del género 
cmuo el carácter maldiciente y jurador de los cocheros, su afición al 
juego o a la bota de vino; su conversión final en legos ... e incluso, en 
una ocasión, la alusión escatológica (<<el húnledo radical/se me ha 
bajado a las medias», p. 425). 
6- En la COllledia de Bances los pasaj es coincidentes presentan in-
teresantes diferencias escenográficas38 , justificadas por los cuarenta y 
tantos años de separación entre la escritura de una y otra, por el des-
arrollo de la escenograf1a del teatro cortesano, y por las exigencias del 
espectador, perito en el espectáculo teatral. De manera que el apara-
to escénico de la cODl_edia de Moreto, en la que prinun los valores 
visuales de la palabra, es superado por el de Bances, que saca al tabla-
do (o sea materializa) lo que en Moreto es texto, en función de una 
mayor espectacularidad a partir de nlecanismos escénicos más com-
plejos. Sucede en los episodios del diablo y la rueda, la visión del na-
cÍlniento de Jesús y la lactación. En este sentido uno de los más in-
teresantes es el del diablo y la rueda, que en Moreto se resuelve 
sencillamente mostrando una rueda quebrada, y el sometinliento del 
demonio se reduce a una cinta blanca con que es atado y llevado a la 
rueda (pp. 153-54), Y que Bances escenifica paso a paso hasta la efec-
tista dominación del diablo: (,De uno de los árboles baja de rápido una fi-
gura de diablo y se pone en la rueda, de suerte que de él y la otra media se 
forme una rueda entera, que pueda ro dan> (pp. 405-06), ejecución quizá a 
cargo de algún hábil volatín; la visión del nacimiento de Jesús con la 
38 Ver Oteiza, 2002, para más detalles. 
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adoración de pastores es escena convencional del género, y en ambos 
dran1aturgos se diferencia por la sencillez de uno y la espectaculari_ 
dad de otro: Moreto la resuelve potenciando el componente visual, al 
mostrar una apariencia del belén, mientras que Bances saca al tablado 
una escena pastoril n1usicada; por últiu10, el nUlagro de la lactación, 
como dije, tampoco es infrecuente y también se concibe en alubas 
comedias de forma silnilar, más elemental en Moreto y con recursos 
más complejos en Bances, pero siguiendo composiciones pictóricas al 
uso, ya mencionadas: si en Moreto, Bernardo (¡Sube en una elevación y 
baja la Virgen, apariencia, y júntanse ambas apariencias), tras lo que «(El 
santo trairá una cinta blanca en la boca que salga del pecho de la Vi/gen y 
en estando en su lugar cada apariencia se correrá la cortil1m>, en Bances «(Baja 
la Virgen en un trono muy adornado y a sus pies dos ángeles que poco a poco 
se van desprendiendo en dos mangas de nubes, que llegando donde está el san-
to le cogen. en medio y su ben hasta los pies del trono de la Virgen», mo-
mento en que «Sale del pecho de la Virgen un list6n blanco, que llega a la 
boca del santo, y luego se vuelven a apartar las tramoyas subiendo la virgen 
con los ángeles como baj6 y bajando el santo». 
Para acabar, y en resumen, Moreto escribe una con1edia sobre 
Bernardo de Claraval que, curiosamente años nlás tarde, Bances-Hoz, 
luás Bances que Hoz, refunden para depurarla, quizá, de aquellos as-
pectos que su concepción dran1ática considera impropios, con el re-
sultado de una con1edia nueva. 
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